
NUEVAS AlITORIDADES DEL CELAM

El Consejo Episcopal Latinoamericano tuvo su décimoséptima Asamblea para

renovar las autoridades del Consejo. Los dos puestos más importantes hna sido

ocupados por Mons. 'fnj i Hl!lm L¡5pez Truj il10 el de Presidente y por Mons.

Quarracino el de Secretrio General. Monseñor López Truji1lo sustituye en la

presidencia del CELAM al Cardenal Lohrscheider; dada la categoría internacio­

nal de este último, puede estimarse que la Presidencia del CELAM ha quedado

de momento desmejorada. ~1onseñor Quarracino , que fue precisamente el Obispo

que Roma envió para pulsar el sentir de la Iglesia salvadoreña a nuestro país

hace unos meses, es o parece ser un obispo más abierto y más moderado que su

anteesor; puede estimarse, por tanto, que la Secretaría Gnera1 del CELAM ha

quedado mejorada. Como la Secretaría tiene más incidencia que la Presidencia,

podemos esperar un funcionamiento del CELAM, en conjunto mejor que el de los

últimos cuatro años.

No es que pongamos nuestra epperanza o nuestros temores en los hombres y en

los cargos eclesiástioas. Losponemos en el Espíritu que anima a la Iglesia.

Ese espíritu que sopló en Medellín y que también ha alentado en Puebla. Puebla

fue preparado por algunos como para frenar a la Iglesia latinoamericana, impi­

diendo el crecimiento de una Iglesia de los pobres y el desarrollo de una teo­

logía de la liberación. Nada de esto se logró. Se apuntaron peligros, se seña­

laron exageraciones, pero volvió a proclamarse la prefeeencia efectiva de la

Iglesia por los pobres y se tuvo que echar mano de los logros mejores de la

teología de la liberación. La prueba está en que los defensores del orden es­

tablecido han dejado en la penumbra los resultados de Puebla, en los que tanto

habían confiado. Puebla se ha convertido en el nuevo punto de arranque. Los

cristanos del continente se apoyarán en él. Las nuevas autoridades del CELAM

están obligadas a hacer vivir y crecer el espíritu de Puebla.
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Así 10 han empezado a hacer desde esta su primera reunión, como 10 muestran

sus recomendaciones y prioridades.

Efectivamente, esta Asambleade Caracas señala taxativamente cuáles han sido

las prioridades de Puebla. Por su orden son las siguientes: los pobres, la fami­

lia,la juventud, las vocaciones sacerdotales y ministeriales. (Digamos entre

paréntesis que El Diario de Hoy con su peculiar conducta de desinformar y fal­

sear las informaciones, titula ésta diciendo quei el CE~1 acuerda dar priori­

dad a la familia y la juventud, retirando de su titular la primera de las

prioridades: los pobres).

Interesante es también una de las recomendacionesK en la que se dice:

"así como se originó en Medellín la mística de la liberación se difunda a

partir de Puebla la mística de comunión y participación". Esto no supone ni

puede suponer que haya terminado el tiempo de Medell<in, que haya terminado

el tiempo de la liberación. C~l1unión y participación sin liberación son pala-

bras abstractas e irreales. 1mBU!I así como una liberación que no tuviera en

cuante los valores cristianos de la comunión y la participación no sería una

liberación plenan~nte cristiana.

La nueva directiva del CE~1 tiene la obligación de propiciar el espíritu

de Puebla. Y espenamos que asi lo haga no regresando al espíritu del Documen­

to de Consulta y el Documento de Trabajo, sino al espíritu que se hizo pre­

sente entre tantas dificultades en los documentos definitivos. Todos debemos

contribuir a que Puebla crezca entre nosotros. En el 11ún¡erO de la revista

ECA del mes de Marzo se hace ya una presentación crítica de lo que ha supues­

to Puebla. f\ ese núnlero remitimos a nuestros oyentes, que pueden reflexionar

en esta Semana Santa sobre estos PWltOS fundamentales.
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